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METODO. ADAPTACION Y ACTIVIDAD INSTINTIVA 

Intentaré, a 10 largo de este apartado, analizar aquellos puntos en 10s que la obra 
de Freud y Pavlov entran mis en confiicto. La dificultad radica en el hecho de que 
ambas obras toman como objeto de su estudio muy distintos aspectos de la "conduc- 
ta". No obstante puede, desde un punto de vista metodológico, hacerse una critica 
pavloviana de la obra de Freud (K. Wells, 1963). 

Aunque las diferencias metodológicas son grandes se refieren mis al rigor cientí- 
fico que al planteamiento general de cóm0 debe aprehenderse el estudio de una enti- 
dad cualquiera. En este sentido es indudable que, si como veremos luego, el plantea- 
miento de Pavlov se percibe como dialéctico, no menos cierto es que la obra de Freud 
ha permitido también dicha lectura, especialrnente en 10s elementos sociales de sus es- 
critos. Refiejo de ell0 es la corriente freudo-marxista ' . 

El método freudiano puede identificarse en cierto modo con el denominado mé- 
todo cdnico pavloviano, que por su prolongada duración en el tiempo se opone al 
método "agudo", (tomese aquí la palabra método con las considerables reservas) 
basado en el experimento corto o "critico". 

El secreto del método crónico será el tratar al organisme como una totalidad, 
posibilitando de esta manera la investigación de la correlación funcional entre 10s. 
elementos bisicos de la teoria, que en Pavlov serán órganos y en Freud instancias 
psíquicas. 

(1) Recordemos, en el campo de la critica social, el concepto de "desublimación represiva", 
tan importante en 'EI hombre Unidimensional" de Marcuse. Se trata de una "desublimación 
controlada" e institucionakada de la libido, 10 cud no permite que se cumpla, de acuerdo 
con Freud, el que el fortdecimiento de la libido vaya acomp;liiado de la debilitación de 10s 
impulsos agresivos. Estos elementos tan freudianos le sirven a Marcuse en su critica social 
marxiana. 



A Pavlov le interesaba estudiar el organismo sin variar el normal funcionarniento 
del mismo. La "f~tulaY', le permitia un acceso a 10s organos digestivos internos sin 
perjudicar la regulación nerviosa, el aporte sanguineo y demás constantes vitales. 
Se trataba de estudiar el organismo sin aislarlo del medio como hacía el m6todo 
agudo . 

Freud con sus nuevas técnicas de anáiisis (sueños, actos fallidos, asociaciones di- 
versas, etc.) trataba de conseguir 10 mismo, 10 cua1 era una superación respecto de las 
t6cnicas de hipnósis que aislaban en exceso el organismo de su entorno. 

La tesis pavloviana está en el principio darwiniana de la interacción entre el or- 
ganismo y el medio. Con este principio se explican 10s cambios adaptativos de la es- 
pecie. Respecto a 10s cambios individuales (hábitos) diferenciará (a) el reflejo incon- 
dicionado mecanisme de la adaptación a aquelias características del medio que son mis 
permanentes. No olvidemos que el reflejo incondicionado en una respuesta adapta- 
tiva que se ha hecho hereditaria. (b) Pero el medio ambiente no es en absolut0 per- 
manente, sino extremadamente variado y en constante fluctuación. Para adaptar- 
se a estas condiciones cambiantes son necesarios 10s reflejos condicionados. Estos 
dos mecanismos no actuan aisladamente sino que están estrechamente entrelazados. 
Los reflejos condicionados se forman sobre la base de 10s incondicionado~. Para la 
formación de 10s reflejos condicionados debe haber coincidencia de 10s nuevos es- 
t imulo~ con el reflejo incondicionado o con otros reflejos condicionados formados 
sobre la base de aquél. 

El concepto de adaptación adquiere en la obra de Freud un puesto secundario, 
pues como aclara Fenichel (1966, p. 70) "el psicoana'lisis ha estudiado d s  acabada- 
mente e2 aspecto defensivo del yo que el desarrollo de sus fiterzas positivas de adapta- 
cion. Pero las ideas de defensa y de adaptación se hallan íntimamente unidas. En 
un sentido dinamico la adaptación significa el hecho de hallar soluciones comunes a 
las tareas representadas por 10s impulsos internos y 10s estimulos (inhibidores y ame- 
nazadores) externos". 

Gran importancia alcanza en Freud, al hablar de adaptación, el instinto. Este 
concepto marca claramente la diferencia de 10s dos enfoques: Preudiano y pavlovia- 
no. Pavlov en su visión reflexológica de la conducta piensa que una vez descubierto 
el reflejo como unidad básica de la conducta es absurdo el hablar de instinto, concep- 
to por otro lado ligado a corrientes psicológicas de las que él queria separarse muy 
claramente. '%os reflejos -nos dirá- al igual que 10s instintos, son reacciones deter- 
minada~ del organismo ante agentes definidos, 10 que hace que no huya necesidad de 
designarlos con nombres diferentes. Es preferible emplear la palabra rejiejo ya que 
implica, desde el comienzo, un sentido rigurosamente científico'' (Pavlov 1972). 

Es falso que la psicologia psicoanalítica piense que todos 10s fenómenos psiqui- 
' 

cos tengan una naturaleza instintiva. La interpretación correcta de Freud es que 10s 
.fenómenos no instintives han de explicarse como efectos de estimulos externos so- 
bre necesidades que, en defmitiva, si son biológicas. 

Al respecto hay que aclarar con Fenichel que "la expresión Dieb, utilizada por 
Freud, no significa exactamente 10 mismo que la palabra instinto, que es como se la 



traduce habitualmente. El concepto de instinto lleva implícita la idea de que éste 
representa una pauta heredada e invariable " (Fenichel, 1966, p. 26), 10 cual no es una 
interpretación correcta. 

Hemos dicho antes que la adaptación, en sentido dinámico, consistia en hallar 
soluciones a las cuestiones planteadas por 10s impulsos internos y 10s estímulos exter- 
nos. Para esta tarea Freud presenta una instancia psíquica -el yo- que funcionari 
de acuerdo con su propia fuerza y la de las instancias que la rodean. 

Pavlov buscará, para ello, nuevamente un mecanisme biológico y neuronal. Para 
que el organisme pueda mantenerse en equilibri0 con el medio que le rodea es nece- 
sano que constantemente analice y sintetice dicha realidad circundante. Los proce- 
sos sobre 10s que se apoya esta síntesis y anáiisis, son la excitación y la inhibición. 

"lnhibicwn no significa simplemente falta de susceptibilidad a la estimulación, 
sino que es una transfomación de la excitación en una resistencia a ella. Es la nega- 
ción de la excitación, no la falta de ésta" (WeHs, 1965, p. 69). En este sentido son 
importantes las actuales investigaciones sobre la inhibición. Asratyan por ejemplo, 
utilizando métodos electrof~iológicos, propone una interpretación del lugar en que 
se produce la inhibición diferente a la de Pavlov. 

Desde el momento que se establece una conexión ésta tiende a difundirse e irra- 
diarse (generalización) a las áreas vecinq del hemisferio cerebral. Claro está, la exci- 
tación continuar6 irradiándose si no es interrumpida por el proceso opuesto de la 
inhibición. El freno a la irradiación y su transformación en el proceso invers0 de con- 
centración, es una función del anáiisis a través de la inhibición. 

Corresponderían estos principios a una inhibición adaptativa. También se puede 
hablar de una inhibición protectora mediante la cua1 se preserva del excesivo trabajo 
a las células de 10s hemisferios cerebrales. Su principal forma es el sueño. La inhibi- 
ción tiene una tendencia a difundirse e irradiarse a través de 10s hemisferios hasta que 
se neutraliza por su opuesto, la excitación. Si no es frenada por ésta, se expresa como 
sueño parcial o total. 

El estado de sueño normal se desarrolia cuando la inhl'bición alcanza su máximo 
de intensidad y extensión difundiéndose sobre toda la rnasa de 10s hemisferios y 
penetrando a cierta profundidad en las porciones inferiores del encéfalo. El sueño, 
pues, para Pavlov significa descanso y recuperación de las cdlulas de 10s hemisferios. 

Vemos, pues, que la teoria de 10s sueños de Pavlov es claramente f~iológica, mien- 
tras que la de Freud olvida por completo esta posible interpretación, indicando ya des- 
de un principio que se ve obligado a rechazar dos teorías sobre 10s sueños, "la de que 
10s sueños son un proceso sin significado y la de que son un proceso somútico" QFreud, 
1972, tomo I). Aunque rechace esta teoria somática f~ológica, Freud reconoce que 
es la preferida de médicos y científicos en general. 



Se podria resumir la posición freudiana diciendo que 10s impulsos de deseos 
reprimidos e inconscientes que en forma insubordinada desafían el deseo del Yo de 
apartar todas las catexias del mundo exterior e interior, que luego, aprovechándose 
de la disminución de la censura durante el estado de reposo, irnunpen en la actividad 
del sueño bajo el disfraz de residuos preconscientes del dia. 

Proceso de adaptación y teoria de 10s instintos son, pues, conceptos intímamente 
unidos. Pienso que antes de pasar a otro punto puede ser importante aclarar el papel 
de 10s instintos en la obra de Freud. 

El instinto procede del interior del organismo y actúa con una fuerza constante. 
El estimulo instintivo es una necesidad que s610 se suprime con la satisfacción. "Si 
consideramos la vida animica desde el punto de vista biologico, se nos muestra el 'ins- 
tinto' como un concepto limite entre 10 animico y 10 somritico, como un representan- 
te psiquico de 10s estimulos procedentes del interior del cuerpo, que arriban al alma, 
y como una magnitud de la exigencia de trabajo impuesta a 10 animico a consecuen- 
cia de su conexwn con 10 somcitico"(Freud, 1973, p. 2041). 

Toda la cantidad de exigencias de trabajo que representa un instinto es denomi- 
nado por Freud "perentoriedad" (su factor motor), constituyendo ésta la esencia 
del instinto. 

El fm del instinto es la satisfaccibn de este mismo. Hay diversos modos de alcan- 
zar este fín, pero la satisfacción s610 se alcanzará si se suprime el estado de estimula- 
ción de la fuente del instinto. En algunos casos, cuando el instinto ha avanzado en 
cierto espacio hacia su satisfacción es desviado o surge una inhibición, consiguiéndo- 
se solamente una satisfacción parcial. Estos instintos son denominados por Freud 
"instintos coartados en su firi': 

El objeto del instinto no hace falta que sea algo exterior al sujeto, puede, tarnbién, 
ser cualquier parte de su cuerpo y puede ser sustituido por otro. El objeto será la co- 
sa mediante la cual el instinto logre la satisfacción. Es lo mis variado del instinto y 
se halla subordinado a 61 pues es el medio que le puede alcanzar la satisfacción. 

Cuando el instinto se liga al objeto de una manera muy íntima es cuando se pro- 
duce la fijación de dicho instinto. Esta fijación impide que el instinto se separe del ob- 
jet0 ya que mula toda movilidad. Al ser todos 10s instintos cualitativamente iguales, 
su efecto depende de la cantidad de excitación que lleven en su interior y de las funcio- 
nes que hagan de 6sta. Una función psíquica de un instinto se diferencia de otra por- 
que el instinto de la primera procede de una fuente diferente a la del instinto de la 
segunda. 

Freud entiende por fuente de instinto "aquel proceso somcitico que se desarro- 
lla en un organo o una parte del cuerpo, y que es representado en la vida animica por 
el instinto"(Freud, 1973, p. 2.043). 

Hay dos clases de instintos primitivos: 

a) Los instintos del yo o de conservación y 
b) 10s instintos sexuales. 

Los instintos de auto-conservación pretenden lograr el placer, pero a menudo deben 
desistir y amoldarse o comprometerse a la realidad. Supeditan el principio del pla- 
cer al de la Realidad. 



Mediante estos instintos de conservación tendemos a acoplarnos a la realidad. 
Su diferencia fundamental con 10s insthtos sexuales es que cuentan con una flexi- 
bilidad muy limitada. Los instintos sexuales son muy numerosos y proceden de di- 
versas fuentes orgánicas. Al principio actúan cada uno por su cuenta pero se reúnen, 
después, en una síntesis. Antes de hacerlo el fm de cada uno era el de lograr placer 
del Órgano sin embargo, después, entran en servicio de la procreación. Tienen la capa- 
cidad de cambiar indefinidamente de objeto y, también, de reemplazarse entre sí. 
El destino de 10s instintos sexuales puede ser cualquiera de 10s siguientes: 

a) La transfomación en 10 contrario. 
b) La orientación hacia la propia persona. 
c) La represión. 
d) La sublimación. 

Freud cree que la vida anímica est5 dominada por tres polarizaciones o antítesis: 

a) Sujeto - objeto (yo - mundo exterior) 
b) Placer - displacer y 
c) Actividad - pasividad. 

La primera de estas antítesis es impuesta al individuo muy tempranamente. En 
cuanto a la tercera el sujeto permanece en estado pasivo durante todo el tiempo que 
recibe estímulos exteriores y reacciona de manera activa cuando reacciona a estos 
estímulos. "El yo-sujeto es pasivo con respecto a 10s estimulos exteriores, pero acti- 
vo a través de sus propios instintos" (Freud, 1973, p. 2.048). 

La relación entre las tres antítesis no es nula. Hay una época en que coinciden 
el yo-sujeto con el placer siendo indiferente el mundo exterior. Esto sucede al prin- 
cipio de la vida anímica cuando el yo se encuentra revestido (catectizado) de instin- 
tos y puede satisfacerlos en si mismo. Freud califica esta posibilidad de satisfacción 
como "autoerótica", y al estado en que se encuentra el individuo de "narcisista". 
Despues se efectúa un desarrolio del yo, acogiendo en 61 10s objetos del exterior que 
le producen placer y alejando todo 10 que pueda producirle displacer. Pasa así de 
una etapa narcisista a una etapa objetal. Cuando el objeto liega a ser una fuente 
de sensaciones para el yo, éste tiende a acercarlo produciéndose la "atracción". Si, 
al contrario, el objeto es para el yo una fuente de displacer surge una tendencia mo- 
tora que tiende a alejar10 del yo: "sentimos la repulsa del objeto y 20 odiamos" 
(Freud, 1973, p. 2.050). 

Queda establecida así una relación entre 10s impulsos instintivos y las tres polari- 
zaciones que dominan la vida anímica: 

a) Pasividad - actividad: Biológica. 
b) Yo - mundo exterior: de la Realidad. 
c) Placer - Displacer: Polaridad económica. 

Resurnen 

Como ya indiqu6 anteriorrnente esta teoria de 10s instintos de Freud es el polo 
opuesto a la visión pavloviana. En el fondo subyace el eterno problema de si la con- 
ducta está controlada por instintos innatos o háiitos adquiridos. Las posiciones más 



extremas las representan, en cuanto a psicoanálisisay conductismo, Freud y Watson. 
El prirnero puso el acento en 10s instintos (aunque como indique antes en el sentido 
de "Trieb" y no "instinto"), mientras que Watson pone el acento en 10s hábitos, 
medio ambiente y aprendizaje. 

"Si el bumerang carece de instinto (aptitud, capacidad, tendencia, rasgos) para 
retornar a la mano de su lanzador; si no necesitamos recumr a e n i ' t i c o s  argu- 
mentos a fin de esclarecer su movimiento caracteristico; si las leyes de la física 10 ex- 
plican, jno significa esto una necesaria leccion de sencillez para la psicologia? ¿No 
puede llegar ella a renunciar a 10s instintos? ¿No cabe decir que el hombre esta cons- 
mido con cierios materiales reunidos de forma compleja, y que a consecuencia de 
su configuracion y material debe actuar (hasta que el aprendizaje 10 haya condicio- 
nado) en la f o r n  como 10 hace. (...) Por consiguiente, la observación real nos impi- 
de seguir tomando en cuenra el concepto de instinto" (Watson, 1976, pp. 116-135). 

Pavlov no ni'ega la actividad innata como 10 hacen estos behavioristas sino que 
demuestra que no puede existir ningún aprendizaje, sin reacciones innatas. La diferen- 
cia entre Pavlov y Freud seri, pues, no un problema de si existen o no sino de cuál 
es su naturaleza. 

Mientras que Freud se inclina por la mis popular de las teorias; es decir aquella 
de 10s instintos cuasi-mentales. Pavlov se decanta por una teoria en la que 10s refle- 
jos en cadena explican la actividad superior innata. 

Weiis (1965, p. 119), en su fuerte critica a Freud indica que la clasificación freu- 
diana de 10s instintos (que desarroliamos mis arriba) le recuerda a las especulaciones 
fdodficas de 10s Nietzsche, Schopenhauer, y Jarnes, mis que a hipótesis cientificas 
serias. Sea como sea hay que reconocer que el mismo Freud reconocia sus especula- 
ciones en este campo, repitiendo su frase favorita, de que la psicologia (el psicoanáli- 
sis) debia trabajar por esta linea hasta que la fisico-quimicafuera aclarando las lagunas. 

I DISTINTA ASCENDENCIA TEORICA Y SUS CONSECUENCIAS METODOLOGICAS 

Es indudable que Pavlov y Freud arrancan de concepciones bien distintas respecto 
a qué debe inspirar la investigación sobre la conducta humana. Y esto sin olvidar nun- 
ca que la llegada de Pavlov a dicho estudio es a través de la f~iologia. ". ..a pesar de 
que él mismo no se dedicara a la pmctica de la Psicologia en sentido estricto, su pre- 
caucwn a la hora de emitir faciles generalizaciones dejó siempre el campo abierto a una 
posible Psicologia con tal de que ésta se basara en mdtodos objetivos y en las leyes de 
la actividad nerviosa superior" (Caparrós, p. 8 10). 

La obra de Pavlov recibió una serie de influencias básicas que podemos resumir 
de la siguiente forma: 

1) La influencia de la fiosofia materialista cuya tradición en el campo de la me- 
dicina insistia en que la mente es una función de la materia, altamente organizada. 

2) La psicologia asociacionista: Que alcanzó su momento de mayor conso- 
lidación en 10s momentos en que Pavlov iniciaba sus trabajos. Esta teoria seguia 
manteniendo la dualidad cuerpo-mente. Sin embargo la psicologia asociacionista 
"significó un golpe de gracia asolador contra la doctrina escoldstica de la mente" 
(Weiis, 1965, p. 124). 



3) La psicologia f~iológica. D. Hartley (1749) en sus "observaciones sobre el 
hombre" concebia 10s procesos psíquicos como una función de la actividad vital. 
Esta teoria, muy avanzada para su época, supone un primer enfoque monista-mate- 
rialista, en oposición al dualista-idealista, del proceso psíquica. 

El predomini0 de la Escuela de Helmholtz y las investigaciones, en Rusia, de Se- 
chenov provocó un rápido avance de la fisiologia del sistema nervioso, condición in- 
dispensable para las investigaciones de Pavlov. 

4) El método experimental. Fue iniciado por 10s psicólogos f~iólogos, pero fue 
Wundt quien abrió el primer laboratori0 estrictamente psicológico (Leipzig, 1879). 

5) El evolucionisme: "El concepto evolucionista, aplicado a la psicologia por 
Spencer y Darwin y ma's tarde generalmente aceptado por 10 menos formalmente 
por todas las 'escuelas: consideraba la mente humana y el cerebro como la culmina- 
ción de una larga linea de desarrollo, desde el animal hasta el hombre" (Wells, 1965, 
p. 129). Los tipos temperamentales de Pavlov basados en 10s conceptos fsiológi- 
cos de excitación e inhibición y de 10s centros corticales y sub-corticales, al pare- 
cer "se vieron injluenciados por el lamarkismo en cuanto Pavlov llegara a creer que 

. 10s rejlejos condicionados podrian hacerse hereditariamente incondicionados'' (Ca- 
parrbs, p. 812). 

Veamos a continuación el linaje en el que se basa la obra de Freud. Indudable- 
mente si hay que buscar un punto histórico defintivo para Freud, habría que referir- 
se a la discusión entre Charcot y Bernheim. "Sobre la base de sus propias observacio- 
nes Bernheim puso en duda la validez de las contenciones de Charcot que se basaban 

o en lesiones orgánicas no probadas. En su lugar, reemplazó su propia explicacibn, ba- 
sada en el énfasis del papel que jugaba la sugestionubilidad. Freud, (...) no solo estu- 
dió con Charcot, sino que también viajd por Francia para consultar con Bernheim. 
Impresionado por 10 que vió, Sigrnund Freud regreso a Austria para aplicar sus recién 
adquiridas habilidades en el tratamiento de la enfermedad mental" (Sheldon Cash- 
dan, 1973, p. 16). 

Freud, se convenció de la importancia de la sugestión hipnótica tal como la de- 
sarrollaban Bernheim y Liébault, y fue a través de ella como llegó al convencimien- 
to de la existencia de recuerdos inconscientes y de la motivación inconsciente de la 
mayor parte de nuestra conducta. 

A partir de estas y otras influencias se ha criticado a Freud, desde una perspecti- 
va conductista, el estar al margen de las verdaderas corrientes científicas que reinaban 
en Europa en su época. El mismo Freud reconoce en 'Xa interpretacion de 10s sue- 
ños" 10 mucho que sus ideas deben a algunos libros que erm vistos como muy acien- 
tíficos: "El simbolismo de 10s sueños" de Arternidorus (1881), "El simbolismo de 
10s sueños" de Shubert (1814), "El estado de reposo y 10s sueños" de Radestock 
(1878) y 'Xa vida de 10s sueños"de Scherner (1861). 

Sin embargo ante estas criticas conductistas, más o menos a la moda, vale la pena 
confrontar un  párrafo de Caparrós (p. 472-473) que intenta desmitificar estas críticas: 

"En Ereud inciden -y él mismo es uno de sus representantes máximos- de un 
modo decisivo las tendencias empiristas de las ciencias nuturales del XIX. La ense- 



ñanza del fiswlogo Brücke -representante de la escuela de fisiologia de Helmholtz-, 
en cuyo laborarorio trabajó el mismo Freud, la lectura de Danvin y la traducción 
-hecha por Freud- de algunos escritos del epistemólogo de la ciencia y asociacio- 
nista John S. Mill decantaron a Freud hacia un enfoque empirico estricto que desem- 
boco en una auréntica fe en el poder de observación de 10s hechos. (...) No obstante, 
el sistema cientqico creado por Freud ocupa un lugar muy especial dentro de la psi- 
cologia cientqica. Algunos -incluidos psicoandistas- a fin de defenderse de 10s ata- 
ques de ciertos psicólogos -no pocos- de orientación positivista y fisicalista que acu- 
san al psicoana'lisis de no ser cientzpco, acaban por reconocer, que se trata de una cien- 
cia no natural, nomotética o generalizante, sino de una ciencia de'l espiritu, idiográ- 
fica, comprensiva, del individuo. No nos acaba de convencer este tipo de defensa 
'porque sin duda existe el psicoana'lista que' pretende ademis hacer ciencia (empezan- 
do por el mismo Freud), tras la sesión, diriamos se dedica mas distanciado ya del pa- 
ciente, a recordar y apuntar sus datos con unos fines cientificamente determinados 
(elaborar o verificar teorias, recopilacion, etc.). 

Siguiendo con las influencias de su obra, habria que hablar ahora de ",!,a psico- 
e 

logia de las multitudes" de Le Bon (1895). "Le Bon creia que 10s miembros de una 
musa eran como personas hipnotizadas: habla de la influencia magnética que produ- 
ce la musa, y por esta razón sus miembros son incapaces de dirigir su propia conducta" 
(Newconb, p. 717). Le Bon sostenia la existencia de una herencia arcaica, innata, 
que controla 10s pensarnientos de las personas y sus acciones proporcionando moti- 
vaciones ocultas a la conducta. 

O 

El apartado segundo del primer capitulo de 'Xa psicologia de las masas" de 
Freud, está dedicado a la obra de Le Bon. "Hemos utilizado -dirá Freud- la ex- 
posición de Gustavo Le Bon, para coincidir considerablemente con nuestra psicolo- 
gia en la acentuación de la vida animica inconsciente" (Freud, 1972, p. 20). 

Porque estas tendencias inconscientes mestan a menudo en lenguaje simbó- 
lico en 10s sueños, mitos, etc. Esta vertiente de su teoria la basó Freud en "La psico- 
logia del inconsciente" desarrollada por Herbart, J.F. y Fechner, G.T. "Freud en- 
contró la base para su solución del problema de por qué el Inconsciente habla con el 
lenguaje de 10s simbolos, en el concepto de la represión de Herbart, (Verdrangung), 
con sus ideas inconscientes pero todavia vnuy acrivas y rebeldes" (Wells, 1965, p. 12). 

Resumen 

Desde una perspectiva reflexológica, Freud se encuentra fuera de la corriente 
principal del pensamiento cientifico, mientras que Pavlov está de lleno en ella. En 
Freud se refleja el idealismo, el subjetivismo, la metafísica y el irracionalisme; mien-¡ 
tras que la obra de Pavlov representa el materialisme, el objetivismo, la evolución 

' y el racionalisme. 
. Dentro del campo de la psicologia ocurre 10 mismo. Freud trabaja basándose 
en teorias que para 10s cientificos estaban desprestigiadas: la interpretación de 10s 
sueños; la traducción de símbolos verbales innatos y arcaicos; mitos antropológicos; 
las ideas innatas y el voluntarisrno. Por el contrario la obra pavloviana se basa en aque-, 



llas comentes psicológicas que predominaban en 10s círculos mis cientificos (o, al 
menos, tenidos como 10s mis científicos); la ciencia de la actividad nerviosa superior; 
leyes psicológicas de la psico-física; conocimientos neurológicos anatómicos y fsio- 
lógicos mis o menos consagrados. 

De ahí que la teoria Freudiana haya sido juzgada de introspectiva o subjetiva en 
contra de la objetiva de Pavlov. No olvidemos que la técnica psicoanalítica es esencial- 
mente autoabservación y observación de la autoabservación. Incluso vemos que el 
posible control objetivo por parte de otros es imposible, circumstancia que viene 
agrabada por el hecho de la irrepetibilidad de 10s fenómenos (10 que es base de la 
teoría de Popper sobre la irrefutabilidad de la teoría psicoanalítica). El mismo Freud 
indica, respecto al presenciar las sesiones de psicoanálisis: "La conversacion que 
constituye el tratamiento psicoanalitico es absolutamente secreta y no tolera la pre- 
secia de una tercera persona. Puede, naturalmente, presentarse a 10s alumnos, en el 
curso de una leccwn de Psiquiatria, un sujeto neurastenico o hirterico; pero el mir- 
mo se limitará a comunicar aquellos sintomas en 10s que su dolencia se manifiesta" 
(Freud, 197 1, p . 12). 

La mayor obsesión de Pavlov al emplear un método experimental era precisamen- 
te eliminar toda posibilidad de subjetivismo. Fue por ello, por ejemplo, que escogió 
la secreción salival en lugar de la reacción muscular como indicador de la actividad 
refleja. La reacción muscular suponía el verbalizarla, 10 cual introducía el subjetivismo. 

INCONSCIENTE VERSUS ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR 

Aclaremos, en primer lugar, ciertas ideas sobre el inconsciente. Sabido es que la 
diferencia entre consciente e inconsciente respecto a la actividad psíquica fue presen- 
tado por Freud como la premisa fundamental del psicoanálisis. "El psicoana'lisis no 
ve en la conciencia la esencia de 10 psiquico sino tan solo una cuulidad de 10 psiqui- 
co, que puede sumarse a otras o faltar en absoluto " (Freud, 1977, p. 9). 

Ante las tendencias a limitar 10 psiquico a 10 consciente se expresa asi: "La equi- 
paración de 10 psiquico con 10 consciente es por completo inadecuada. Desmye las 
continuidades psiquicas, nos sume en las insolubles dificultades del paralelismo psi- 
cofisico, sucumbe al reproche de exagerar sin fundamento alguno la mision de la con- 
ciencia y nos obliga a abandonar prematuramente el terreno de la Investigacion psico- 
logica" (Freud, 1972, p. 2.062). 

Nos habla de tres sistemas psíquicos: la consciencia, el inconsciente y el precons- 
ciente. La consciencia es para 61 un estado transitorio. Es la superficie del aparato 
anímico y, son conscientes todas las percepciones sensoriales (procedentes del exte- 
rior) y las sensaciones y sentimientos (procedentes del interior). Existen procesos 
psíquicos que no son conscientes pero que son capaces de serlo; su estado es caW- 
cado de "latente". Dichos contenidos permanecen durante largo tiempo en este es- 
tado ya qur: la consciencia solo integra en un momento dado un contenido y muy 
limitado. Hablamos, entonces, de inconsciencia psíquica. 

La distinción entre inconsciente y preconsciente es en un sentido descnptivo 
ya que en sentido dinámico solo existe el inconscjente propiamente dicho. El pre- 



consciente es inconsciente latente, o sea, capaz de consciencia; mientras que 10 incons- 
ciente reprimido es incapaz de consciencia. La diferencia entre una representa- 
ción inconsciente y otra preconsciente se halla en que el contenido de la primera 
permanece oculta rnientras que el de la segunda aparece enlazado a representaciones 
verbales. Por medio de estas representaciones verbales 10s procesos mentales interio- 
res podrán quedar convertidos en percepciones. 

"El hecho de que un impulso seu o no consciente nada revela acerca de su valor 
dina'mico. Los fenornenos conscientes no son sencillamente mas fuertes que 10s in- 
conscientes; tampoc0 es cierto que todo 10 que es inconsciente seu el 'verdadero mo- 
tor'de la mente, y todo lo consciente tan solo un fenomeno colateral relativarnente 
sin importancia" (Fenichel, 1966, p. 3 1). 

Podemos deducir, pues, que el acto psiquico pasa por dos fases: 

a) El acto psiquico es inconsciente y pertenece a dicho sistema. Este acto es exa- 
minado por la censura que está entre las dos fases. Si es rechazado no se le perrnitirá 
el paso a la segunda fase y se convertir6 en reprimido, permaneciendo en el incons- 
ciente. Si, por el contrario hay aprobación, pasa a la segunda fase. 

b) Esta fase aunque no es todavia consciente, si  es capaz de consciencia si se pre- 
sentan determinada~ condiciones. 

Solamente se logrará levantar la represión si la idea consciente entra en contacto 
con la huella mnémica inconsciente. S610 el acceso a la consciencia por parte de esta 
huelia puede acabar con la represión. 

Para completar 10 expuesto anteriormente sobre la actividad mental en Pavlov, 
simplemente restaria hablar del tercer sistema de señales: el sistema de señalación 
verbal o habla. Vimos que el primer y segundo sistema (Reflejo condicionado e 
incondicionado) abarcan la totalidad del funcionamiento nenrioso superior en anima- 
les y niños pequeños. ¿Cóm0 explicar entonces el elemento distintivo del hombre? 
Mediante la activación de un sistema adicional del funcionamiento cerebral cuya sede 
anatómica está, como sucede con el sistema sensorial, en la corteza cerebral y actúa 
mediante 10s reflejos condicionados. 

I Resumen 

Para Freud la psicologia no podia esperar 10s resultados de la fsiologia del cere- 
bro. Esto, según 10s conductistas, le llev6 a especular. Pavlov, por el contrario, pensa- 
ba en que la psicologia nada podia hacer sin la fisiologia y fsiopatologia, por 10 cual 
fue a través de este campo que busco la explicación a la conducta de 10s organismes. 

El triple aparato psiquico freudiano es puramente psiquico; es decir, inmaterial. 

, Compartimentos mentales, cargas de energia que, dir& sus criticos, nadie sabe donde 
están. jlocalización espacial de 10s procesos mentales? ¿Energia psíquica? Se trata 
siempre de combinaciones de conceptos: uno fisico y material, referido a objetos, 
y otro psiquico, indeterminado, combinación ésta que, según muchos conductistas 
es francamente contradictoria, que hacen afumar cosas como que las ideas son enti- 
dades almacenables en compartimentos psíquicos del aparato animico. 



Como es lógico este lenguaje choca fuertemente con 10s mis rigidos conceptos 
pavlovianos: sistema nervioso; localizaciones cerebrales; energia nerviosa; vias de con- 
ducción de la excitación nerviosa. "Las ideas, 10s pensamientos, las asociaciones 
son un producto de 10s reflejos condicionados a las palabras, gramcitica y logica, en 
forma de caminos nerviosos abiertos en el curso de la experiencia vital. Las ideas 
no estan almacenadas en compartimentos espaciales, inconscientes o conscientes si- 
no son asociaciones potenciales que se hacen posibles sobre la base de conexiones 
nerviosas ya fomadas que solo esperan el estimulo adecuado para hacerse presentes 
nuevamente" (WeUs, 1965, p. 96). 

Lo que para la Teoria de la actividad nerviosa de Pavlov son 10s reflejos condicio- 
nados; para la teoria del Inconsciente freudiana 10 es la teoria de la represión. "Exis- 
te una profunda relación entre Inconsciente y represion, relacion que se constata tan- 
to en el aspecto clinico como teórico. (...) Los contenidos del Inconsciente son con- 
tenidos reprimidos cuyo acceso al sistema Consciente-Preconsciente les ha sido negado 
por la accwn de la represion" (Caparrós, p. 531). 

Asi como la teoria de Pavlov est6 desarroilada enteramente como resultado de 
generalizaciones de realidades deducidas directamente de la experimentación. Gene- 
ralizaciones luego revisadas y concluyentes en leyes, la teoria freudiana de la repre- 
sión, ha sido acusada por 10s conductistas de ser resultado de un razonamiento circular: 

"El razonamiento circular implicado en la teoria freudiana de la represwn queda 
indicado por el hecho de que el analista en primer lugar 'descubre' 10s impulsos re- 
primidos inconscientes olvidados, por medio de la interpretacion de las imagenes 
oníricas, lapsus linguae, actos sintomciticos y asociaciones inconscientes. En segun- 
do lugar la teoria, después de muchas presunciones, supone que estas nimas image- 
nes oníricas, lapsus linguae, etc. son vías indirectas o disfraces por medio de 10s cuales 
10s impulsos reprimidos logran entrar en la conciencia. De esta manera la teorliz ter- 
mina mordiéndose la cola. En cuanto al paso ultimo, las vias indirectas y 10s disfra- 
ces, deben suponerse ya en el primer paso, el descubrimiento del material obidado 
-ya que el analista descubre el material olvidado por medio de la ittterpretación de 
10s suefios, lapsus, etc., que son las vias indirectas y disfraces de 10s impulsos repri- 
midos" (WeUs, 1965, pp. 65-66). 
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